
		
			[image: 9788408263340_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Cita
			

			
				Capítulo 1
			

			
				Capítulo 2
			

			
				Capítulo 3
			

			
				Capítulo 4
			

			
				Capítulo 5
			

			
				Capítulo 6
			

			
				Capítulo 7
			

			
				Capítulo 8
			

			
				Capítulo 9
			

			
				Capítulo 10
			

			
				Capítulo 11
			

			
				Capítulo 12
			

			
				Capítulo 13
			

			
				Capítulo 14
			

			
				Capítulo 15
			

			
				Capítulo 16
			

			
				Capítulo 17
			

			
				Capítulo 18
			

			
				Capítulo 19
			

			
				Capítulo 20
			

			
				Capítulo 21
			

			
				Capítulo 22
			

			
				Capítulo 23
			

			
				Capítulo 24
			

			
				Capítulo 25
			

			
				Capítulo 26
			

			
				Capítulo 27
			

			
				Capítulo 28
			

			
				Capítulo 29
			

			
				Capítulo 30
			

			
				Capítulo 31
			

			
				Capítulo 32
			

			
				Capítulo 33
			

			
				Capítulo 34
			

			
				Capítulo 35
			

			
				Capítulo 36
			

			
				Capítulo 37
			

			
				Capítulo 38
			

			
				Capítulo 39
			

			
				Capítulo 40
			

			
				Capítulo 41
			

			
				Capítulo 42
			

			
				Capítulo 43
			

			
				Capítulo 44
			

			
				Epílogo
			

			
				Banda sonora
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Una novela romántica juvenil con la que aprenderás que es mejor arriesgarse y equivocarse que quedarse con las ganas.

			¿Te gustaría saber qué rumbo tomó el grupo de amigos que conocimos en Tal y como eres?

			Unos terminaron la carrera y siguieron estudiando; otros se pusieron a trabajar. Incluso uno de ellos se fue a vivir a Australia una temporada.

			Clara continúa compartiendo piso con su hermano Kevin, lo que le ha permitido estudiar un máster, seguir dando clases de refuerzo a niños y ahorrar algo de dinero. Ella se niega a reconocerlo, pero en su corazón hay alguien con quien no se atrevió a dar el paso en su momento.

			Didi terminó el doble grado y decidió ponerse a trabajar para poder pagarse un máster de Educación Inclusiva. Aunque sigue sin creer en el amor (eso no es para ella), le encanta ver a sus amigos enamorados. Hasta que se topa con la persona que le hace volver a sentir ese «algo especial» que había experimentado tiempo atrás.

			¿Se dejarán llevar Clara y Didi por sus sentimientos o, por miedo, se quedarán con las ganas?

			En Ese algo especial descubrirás que siempre es mejor ser valiente y arriesgarse.

		

	
		
			Ese algo especial

			

			Sandra Miró

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Porque a veces no necesitas sentir mariposas para saber que estás ante la persona acertada. Solo necesitas encontrar ese algo especial que te diga que es ella. Puede ser un gesto, una mirada, una sonrisa...

			O no..., quién sabe.

			Si lo averiguas, cuéntamelo.

		

	
		
			Capítulo 1

			[image: ]

			Es un martes cualquiera. La hora de mediodía hace rato que ha quedado atrás.

			Didi, cansada, coge la mochila y se la cuelga en los hombros. Atraviesa el supermercado todo lo rápido que puede y llega hasta las puertas automáticas.

			No quiere pasar ni un segundo más del necesario ahí dentro.

			Tiene tantas ganas de irse que la espera hasta que se abren las puertas se le hace eterna. Cuando por fin empiezan a deslizarse, sale y nota directamente el aire gélido en la cara, cosa que agradece muchísimo. Este mes de enero está siendo muy frío.

			Se abrocha el abrigo con una sonrisa al recordar la cantidad de veces que sus padres le decían cuando era pequeña que se tapara bien para evitar enfriarse y ponerse mala.

			—Hola.

			Didi se extraña, no tiene claro si se lo están diciendo a ella. Por la cercanía con que lo ha oído cree que sí. Entonces alza la vista y se sorprende al ver que tiene delante a una chica rubia que sonríe.

			—Disculpa que te moleste.

			—Hola, no te preocupes —contesta—. ¿Necesitas algo?

			—Es que justo te he visto salir del súper y quería preguntarte si trabajas aquí —dice la chica señalando el establecimiento.

			Didi mira hacia el lugar donde esta indica y rápidamente sus ojos vuelven a ella.

			—Sí, justo ahí.

			«Ojalá pudiese decir que no», piensa.

			—¿Y sabrías decirme si está Martín Crespo? —le pregunta la chica rubia.

			—¿Martín, el gerente? —dice Didi para asegurarse.

			La chica asiente sin perder la sonrisa.

			—Sí, ese hombre siempre está —contesta Didi con tono irónico.

			—Genial. ¡Muchas gracias! —responde la chica recolocándose el pelo.

			—Un placer.

			—¡Igual!

			Didi se la queda mirando hasta que la ve entrar en el supermercado.

			«No tiene pinta de ser mayor que yo», piensa.

			Luego termina de abrocharse el abrigo hasta arriba, mete las manos en los bolsillos y empieza a caminar hacia la parada de autobús, que por suerte le pilla a tan solo unos pocos metros.

			Cuando llega se apoya en la marquesina y, casi sin darse cuenta, su mente comienza a pensar en el trabajo. El maldito supermercado del que acaba de salir.

			En cuanto terminó el doble grado de Magisterio y Educación Social, decidió ponerse a trabajar. Le habría encantado encontrar un puesto relacionado con su formación, pero fue misión imposible. Como le hacía falta el dinero, estuvo un tiempo de camarera en un bar y después cubriendo una suplencia en la recepción de un hotel. De vez en cuando también ayudaba a su amiga Jimena en su tienda de ropa vintage, pero muy a su pesar no podía vivir solo de eso.

			Así que desde hace ya unos cuantos meses está trabajando en el supermercado, aunque no le gusta nada. Ha intentado hacer amistad con los compañeros, pero no lo consigue, y el jefe no es que sea el tío más majo del mundo.

			«Mira que lo he puesto todo de mi parte», se dice.

			Ve llegar el autobús y alza el brazo para que este pare. Cuando lo hace, se sube al vehículo. Hoy hay muchos asientos libres, así que incluso puede elegir dónde sentarse.

			Se decide por uno de ventanilla. Va hasta él, se quita la mochila de los hombros y se acomoda.

			La temperatura del interior es bastante alta, así que se desabrocha un poco el abrigo. A continuación saca el móvil y ve que tiene varios mensajes en WhatsApp.

			Va directa al grupo que tiene con sus amigos.

			Sebas
Entonces ¿esta tarde nos vemos?

			Clara
Síííí, qué ganas.

			Kevin
Al final quedamos en la cafetería 
de los padres de Valentín, ¿no?

			Sebas
Sí.

			Kevin
¿La inauguran hoy?

			Valentín
En realidad la abrimos ayer, 
pero fue algo más familiar.

			Didi
¿Podríais volver a pasar la ubicación del bar? Con tantos mensajes, la he perdido.

			Sebas
Por fin das señales de vidaaaa.

			Ese comentario hace sonreír a Didi. Es consciente de que últimamente no le sobra tiempo para estar tan pendiente del móvil como antes.

			Al minuto Valentín pasa la ubicación que le ha pedido por el grupo. Didi bloquea el teléfono y apoya la espalda en el asiento.

			«Me niego a que el trabajo me amargue el día, y menos hoy», se dice.

			Saca sus auriculares de la mochila, los conecta al móvil y busca en la aplicación de Spotify alguna canción que la ayude a cambiar su mood. Tras unos segundos de búsqueda se decide por You Make Me Feel Like Dancing de Leo Sayer. No tarda en ponerse a tararear la canción para sí misma y pensar en otras cosas.
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			Unas horas después Sebas y Valentín están ya en la cafetería.

			Sebas está sentado en una butaca y apoyado en la barra, mientras que su novio se encuentra al otro lado de ella limpiando unos vasos.

			—¿Tú crees que serán puntuales?

			Valentín sonríe y mira a su chico alzando una ceja.

			—Cariño, te recuerdo que el que siempre llega tarde eres tú.

			—No sé ni para qué pregunto —dice Sebas de forma dramática.

			En ese momento se acercan dos chicas a la barra y Valentín se dirige hacia ellas para atenderlas.

			Entretanto la puerta se abre y aparecen Clara, Kevin y Ángel. Han decidido ir juntos en el coche de Clara. Temían no aparcar fácilmente, pero tras dar un par de vueltas a la manzana han encontrado un sitio libre justo enfrente de la cafetería Lendia, el local de los padres de Valentín.

			Lo primero que ve Clara es a su amigo Sebas sentado y cruzado de piernas a la barra, y él, que justo estaba mirando en esa dirección, exclama mientras se pone en pie:

			—¡Mi pelirroja favorita!

			Ambos se funden en un abrazo.

			Al separarse el chico ve a la pareja que ha entrado detrás de ella.

			—Por lo que veo, tienes preferencia en cuanto a hermano pelirrojo, ¿eh? —bromea Kevin.

			Sebas se ríe y también los abraza.

			Los cuatro se acercan a la barra, y cuando Valentín termina de atender a las otras chicas los saluda.

			—¿Qué tal va la inauguración? —pregunta Ángel.

			—Muy bien, tanto ayer como hoy ha venido mucha gente y mis padres están muy contentos.

			—El sitio os ha quedado superbonito —comenta Kevin.

			Valentín mira con una sonrisa a su alrededor. Está orgulloso de lo que han conseguido.

			—No es un local muy grande, pero creo que lo hemos aprovechado todo lo que hemos podido.

			—Oye, ¿y por qué le han puesto el nombre de Lendia? —quiere saber Clara.

			—Es fácil, mis padres han jugado con las sílabas de mi nombre y del de mi hermana: Valentín y Lidia —explica.

			Pasan un par de minutos y la puerta de la cafetería vuelve a abrirse. Ahora la que entra es Didi con un ramo de flores en las manos.

			Sebas es el primero en acercarse a abrazar a su amiga.

			—Querida, tienes ojeras —susurra al darle un beso.

			—Como para no tenerlas... —Ella ríe—. Antes de las siete de la mañana ya estaba en pie.

			—¡Qué horror!

			Didi hace una mueca y saluda al resto de sus amigos.

			Pone el ramo sobre la barra y, con las manos, se apoya en esta para acercarse a darle un beso a Valentín.

			—No será para mí... —bromea Kevin señalando el ramo.

			Su amiga se incorpora, coge las flores de nuevo y se vuelve hacia el pelirrojo.

			—Lo siento, pero no. Son para los padres de Valentín porque, como no tenía ni idea de qué se trae a la inauguración de una cafetería, he tirado por unas flores, que es algo que siempre queda bien.

			Clara mira rápidamente a su hermano y le da un ligero golpe en el brazo.

			—¡¿Ves?, te dije que teníamos que traer algo! —se queja.

			Kevin la mira y se encoge de hombros.

			—No, no teníais que traer nada —se apresura a decir Valentín—. Conque vinierais vosotros era más que suficiente.

			—Oye, si queréis vamos ya a la mesa, es esa del fondo —sugiere Sebas.

			Didi mira a su amigo.

			—Valen, ¿están tus padres? —le pregunta.

			Él echa un rápido vistazo y los ve en la terraza.

			—Sí. Ven, están en la terraza. Mi madre ha comprado unas mantas y las quería dejar colocadas en las sillas. Mi padre está comprobando que las estufas funcionen.

			Didi lo sigue y ambos salen del local mientras el resto de los amigos van directos a la mesa.

			Tras darles el ramo y felicitarlos por lo bonito que lo han dejado todo, Didi y Valentín se reincorporan al grupo.

			—Ya he ganado puntos con sus padres —bromea ella pasando por detrás de Sebas y dándole dos palmaditas en la espalda.

			—No te atrevas a caerles mejor que yo —le advierte su amigo apuntándola con el dedo.

			Didi se sienta junto a Ángel.

			—Un par de visitas más a la cafetería y... —Ella ríe.

			Todos los observan divertidos, se nota el buen rollo que hay entre ellos. Ambos tienen un humor muy parecido.

			Sebastián y Valentín llevan cinco años juntos, empezaron la relación en 2018 y desde entonces no se han separado. Y tienen la suerte de caerles bien a sus respectivos suegros y suegras, ambos están totalmente integrados en la familia del otro.

			—Didi tiene pinta de ser la típica persona que cae bien a los padres, a las suegras... —comenta Kevin.

			En ese momento Valentín se acerca a la mesa.

			—Todos, todos..., con los vuestros no lo conseguí —dice mirando a Clara y a Kevin—. Para ellos debo de ser como el mismísimo diablo.

			Ese comentario hace que todos rían. Recuerdan perfectamente el viaje que hicieron a Valencia en 2019 y la situación que vivieron con los padres de los mellizos. Y aunque en el momento fue incómodo y doloroso, ahora son capaces de sacarle la parte divertida y tratarlo con humor.

			Valentín llama su atención.

			—Bueno, decidme qué queréis beber —dice libreta en mano.

			Mientras tanto, en el exterior del local, Jacob llega frente a la cafetería cargado con una bolsa grande del Mercadona que le ha dejado su madre.

			Hace demasiados meses que se fue y tiene muchas ganas de ver a sus amigos. Empuja la puerta y, nada más entrar en el local, trata de localizarlos. Aunque la verdad es que tampoco le hace falta buscar mucho; en cuanto oye risas, se vuelve y da con su grupo. Ellos todavía no lo han visto.

			—Una Coca-Cola light para mí, porfa —pide Clara a Valentín.

			El chico lo anota y se desplaza ligeramente hacia su derecha para ir atendiéndolos a todos. Y entonces, justo en ese momento, Clara puede ver frente a ella el resto del local.

			Siente que su corazón se acelera cuando se da cuenta de que un chico rubio acaba de entrar por la puerta. Se oculta tras unas gafas de sol, pero lo reconocería aunque llevara una peluca rizada de color oscuro. ¡Es Jacob!

			De repente es como si todo se parara a su alrededor, solo lo ve a él. Jacob se quita las gafas y se las coloca sobre la cabeza dejando sus ojos al descubierto. Ella clava los suyos en los de él. Se sonríen y, sin necesidad de pronunciar una sola palabra, se lo están diciendo todo: que tenían muchas ganas de verse y que se han echado de menos.

			Clara echa una rápida mirada al resto de sus amigos, ninguno lo ha visto aún.

			Jacob camina hacia ellos y Clara se levanta y se desplaza unos metros.

			Él llega hasta ella, deja la bolsa en el suelo y ambos se abrazan.

			Un abrazo fuerte.

			Un abrazo con ganas.

			Un abrazo muy deseado.

			—No me puedo creer que estés aquí —le dice ella—. Te he echado un montón de menos, Jacob.

			—Yo a ti también, Clara —responde él.

			La conexión que ha habido entre ambos desde prácticamente el día que se conocieron es evidente. La química y el buen rollo que tienen es innegable. E incluso podría haber algo más a ojos de Didi y alguno más del grupo, pero Clara se niega a aceptarlo.

			Extrañada porque su amiga se haya levantado sin decir nada, Didi se inclina hacia su derecha para evitar a Valentín y se sorprende ante lo que ve.

			¡Ya ha vuelto!

			—¡Pero si ha llegado el hijo pródigo! —exclama.

			Gracias a su comentario, todos se dan cuenta de que Jacob ya está en el bar y no tardan en levantarse para saludarlo.

			—Estás morenísimo, tío —comenta Ángel.

			—¿Perdona? ¿Y esas mechas rubias en distintos tonos? —pregunta Sebas tocándole el pelo a su amigo tras abrazarlo.

			—Ya ves lo que hacen el sol australiano y la sal del mar a diario —responde Jacob también tocándose el pelo.

			—Madre mía, y yo yendo todos los meses a la peluquería —se queja su amigo.

			—Te ha crecido muchísimo el pelo —señala Kevin volviendo a sentarse tras saludarlo.

			Todos regresan a sus sitios.

			Jacob coge su bolsa y ocupa la silla vacía junto al pelirrojo.

			Se sienta frente a Clara, con la que intercambia una rápida mirada.

			—Sí, tengo que ir a cortármelo.

			—Tienes un rollito muy guay a lo Timothée Chalamet pero en rubio, te queda muy bien —contesta Sebas.

			—¿Quién es ese, otro de tus miles de crushes? —pregunta Ángel interesado.

			Sebas asiente con gracia.

			¿Hay un número máximo de amores platónicos? Él está seguro de que no, y así se lo demuestra hablándoles de uno nuevo cada dos por tres.

			—Vaya, veo que nada ha cambiado por aquí —bromea el recién llegado.

			Los demás asienten entre risas.

			Una vez que todos tienen algo de beber sobre la mesa, se ponen al día de sus vidas.

			—La experiencia en Australia ha sido genial, mejor de lo que esperaba —cuenta Jacob—. Bueno, ya habéis visto que al final me quedé más tiempo del que tenía en mente...

			Cuando Jacob acabó la carrera también buscó trabajo, pero no lo encontró, así que, como su tío vive en Australia, decidió tomarse un tiempo para él e irse unos meses allí.

			En principio se iba de febrero a mayo o junio, para volver y pasar el verano en casa. Pero estaba tan a gusto allí que alargó su viaje hasta diciembre y llegó para celebrar Año Nuevo con su madre.

			—Los días que hacíamos videollamada contigo se te veía feliz —le dice Clara.

			—Me lo he pasado muy muy bien —admite.

			—Y por las fotos que mandabas, te has vuelto un hacha en el surf, ¿no? —comenta Ángel.

			—Qué va, solo he aprendido a mantenerme encima de una tabla con algo de equilibrio. Surfear una ola ya sí que no lo conseguí. ¿Por qué creéis que solo os mandaba fotos y no vídeos? —Ríe.

			Flavia, la madre de Valentín, pide a su hijo desde la barra que les eche una mano.

			—Os abandono unos minutos. Voy a ayudar a mi madre —informa levantándose de la mesa.

			Todos lo entienden y asienten.

			—Bueno, ¿y vosotros qué tal?, ponedme al día —les pide Jacob. A continuación da un trago a su vaso y se reclina en su silla.

			Sus amigos se miran entre sí.

			—Pues, como puedes comprobar, las maricas del grupo seguimos juntas, y estas dos —dice Sebas señalando a las chicas— continúan igual de solteras y petardas que siempre.

			Rápidamente Didi lo mira y replica con una sonrisa:

			—Me parece una falta de respeto que me hayas excluido al referirte a las maricas del grupo.

			—¿Tienes algo en contra de nuestra soltería? —pregunta Clara.

			Sebas niega con la cabeza.

			—Con lo bien que se vive sin el temor a que te rompan el corazón —añade Didi.

			Ángel y Kevin se miran. Ellos conocen el pensamiento pesimista de su amiga en el tema amoroso, y el pelirrojo se burla.

			—Mira que eres negativa con ese tema.

			—No, no —responde la morena moviéndose en su silla—. Si a mí me hace muy feliz veros en pareja. Ojalá que lo vuestro dure para siempre, vayamos de boda y todo lo que haga falta.

			Ángel se incorpora en la silla y toma la palabra.

			—Yo sigo currando en mi gimnasio y en general todo va bien. No ha habido grandes cambios —musita para desviar el tema—. Kevin continúa en la empresa de Cecilia y Clara a veces los ayuda, ¿verdad?

			Mira a Clara para que sea ella la que lo cuente.

			—Sí —dice esta—. Una de las empleadas está de baja y, aunque se han repartido bien el trabajo, hay días que voy a ayudar en lo que necesiten. Sigo dando clases de apoyo a varios niños y niñas por las tardes y, cómo no, sigo buscando algo.

			—¡Y lo difícil que es encontrarlo! —se queja Didi, que está harta de la búsqueda de trabajo—. Lo fácil que te lo pintan cuando estás estudiando y lo complicado que es después.

			—Es una mierda —murmura Sebas.

			—La de veces que me han dicho que me falta experiencia..., ¿cómo no me va a faltar experiencia si nadie me da una oportunidad? —Clara suspira.

			—Y poco se habla de lo complejo que es dar con lo que te gusta y quieres hacer en la vida —comenta Kevin.

			Jacob asiente mientras los escucha. Estar con ellos siempre es genial.

			Minutos después Valentín regresa y se sienta de nuevo con ellos.

			—Mira, esa es una cosa que envidio de mi amiga Amanda —indica Clara—. Ella trabaja de camarera y es algo que le encanta, desde pequeña sabía que quería dedicarse a la hostelería.

			Clara y Amanda se conocieron cuando ambas vivían en Valencia y sus novios eran amigos. De pasar tantas horas juntas acabaron haciéndose amigas. Y al final es lo mejor que se han llevado de sus relaciones, ya que ninguna de ellas está ya con sus respectivos novios.

			—¿Y busca trabajo? —quiere saber Valentín, ya que sus padres están buscando gente para la cafetería.

			Clara niega con la cabeza.

			—Qué va. De hecho, ahora vive en Barcelona —responde y, bromeando, añade—: Creo que le pilla un poco lejos venir a trabajar aquí.

			Valentín asiente y Sebas comienza de nuevo a hablar dirigiéndose a Jacob:

			—Como ya sabes, yo de momento he dejado aparcado lo que estudiamos y estoy trabajando en una tienda de ropa, que es algo que también me encanta.

			Jacob, Didi, Clara y él se conocieron en la universidad, cuando todos estudiaban el grado de Magisterio. Y a partir de ahí crearon su grupo.

			—Por cierto, se deja gran parte del sueldo en esa tienda... —apostilla Didi con mofa.

			Sebas le lanza una mirada y murmura:

			—No seas exagerada, ya me controlo mucho más —y, pasándole el brazo por encima de los hombros a su novio, añade—: Además, estoy ahorrando porque Valentín y yo nos queremos ir a vivir juntos.

			Valentín está en un pequeño piso él solo, a una calle de sus padres. Sebas aún vive en casa con sus padres y su hermano pequeño. Así que, tras hablarlo, decidieron ponerse a buscar un piso un poco más grande que el de Valentín para los dos.

			Ese comentario pilla al grupo desprevenido, y Kevin exclama:

			—¡Qué me dices!

			—¿Tenéis algo ya? —pregunta su hermana.

			—Ya tenemos echado el ojo a algunos pisos, pero nada cerrado ni confirmado. Sin embargo, como yo tengo trabajo y él trabajaba en el bar, creo que es el momento idóneo.

			El grupo sonríe al oír eso. Se alegran por ellos.

			—¿Y cómo crees que se lo tomará tu madre? —quiere saber Didi, que la conoce.

			Sebas resopla, su madre es otro cantar.

			—Supongo que habrá alguna que otra lágrima y un poco de drama —indica—. Pero le encanta Valentín. Lo adora. Así que se quedará tranquila.

			Su amiga asiente, sabe que a pesar de los dramas será así.

			—Me alegro un montón por vosotros, Sebas —le dice Kevin pasándole el brazo por encima de los hombros de forma cariñosa.

			—Que sepáis que cuento con vosotros para la mudanza —señala él riendo.

			—Madre mía, ya me encargaré yo de discutir y dejar de hablarme contigo unos días antes para librarme de ella —bromea Didi.

			Clara niega con la cabeza mientras ríe. Adora a sus amigos, al igual que sus continuas bromas.

			Entonces Jacob, utilizando la característica muletilla de su amiga, interviene:

			—¿Y qué es de tu vida, reina?

			Didi sonríe al oírlo. Y cuando va a contestar, Sebas se le adelanta:

			—Esta vive amargada.

			—Oye... —se queja ella.

			Sebas suelta una carcajada y Jacob insiste:

			—Sigues currando en el súper, ¿no?

			—Sí, muy a mi pesar —afirma—. De momento, ahí sigo. Con unos compañeros bastante rancios a los que el día que me vaya no voy a echar de menos, desde luego, y un jefe al que no soporto.

			Jacob asiente comprensivo. A veces no es fácil llevarse bien con los compañeros de trabajo. Y, al ver su expresión cansada, decide cambiar de tema:

			—Bueno, ahora que estamos todos, he de deciros que os he traído vuestros regalos de Navidad de Australia.

			Los demás lo miran.

			—¿Perdona? —suelta Kevin.

			—Guauuu, regalitos, ¡me gusta! —Didi sonríe.

			—Pero, Jacob, si... —comienza a decir Valentín.

			—No hay peros —lo corta él—. Mientras estaba allí fui a varios mercadillos y, como me acordaba de vosotros, os compré algunas cositas...

			Empieza a sacar regalos de una bolsa y los va repartiendo.

			—A vosotros os he traído unas camisas de estas fresquitas para el verano —explica mientras les da una prenda a Kevin, Didi, Ángel y Valentín.

			Ellos las cogen con una sonrisa.

			—¡Me encanta! Mira qué tonos, qué ochentera... —exclama Didi.

			Jacob asiente, conoce perfectamente los gustos de su amiga.

			—Esta tela es superfresca —asegura Kevin tocando su camisa—. ¡Qué maravilla!

			Felices y sonrientes, los cuatro le agradecen el detalle. A continuación Jacob saca otro objeto de su bolsa.

			—En uno de los puestos había una mujer haciendo prendas de crochet y, al ver este bolso, solo pude pensar en ti —le dice a Sebas.

			Al ver que es para él, este se lleva una mano a la boca. Le encanta el crochet. Es un precioso bolso hecho a mano, de color blanco con cuadrados que imitan flores de colores.

			—Pero qué fantasía —murmura—, con lo mucho que se lleva el crochet ahora. ¡Muchas gracias!

			Jacob sonríe. Sabe que solo queda un regalo por entregar, por lo que, tras coger aire, saca el último de una bolsa de tela y se lo tiende a Clara.

			—Uno de los amigos con los que iba a hacer surf llevaba siempre zapatillas personalizadas. Le pregunté y me dijo que se las hacía él, así que, como recordaba que tus colores favoritos eran el rosa y amarillo...

			Clara abre la bolsa de tela y extrae unas zapatillas estilo Converse de bota, pero pintadas a mano en color amarillo y, donde iría el logo de la marca, hay un corazón rosa.

			—Jacob, te has pasado, son preciosas... —susurra.

			—Sabía que te gustarían —afirma el muchacho feliz.

			—¡Muchísimas gracias! —Clara sonríe.

			Didi los observa con curiosidad. Sigue pensando que harían una excelente pareja, pero no dice nada.

			Jacob, por su parte, también sonríe. Le encantaría abrazarla y darle un beso, pero no debe hacerlo. Nunca ha percibido que Clara sienta lo mismo que él, y prefiere que la cosa quede así a hacer algo y fastidiarlo. Por lo menos necesita su amistad.

			—Pero esto no es justo —se queja Kevin—. Habíamos quedado en otra cosa, Jacob. Nosotros no tenemos nada para ti.

			Este mira a sus amigos divertido. Estar con ellos es su mejor regalo.

			—Voy a decir algo muy de Sebas o de una película de domingo por la tarde —suelta.

			Todos lo miran mientras él se aclara la voz cómicamente y al final dice:

			—Mi mejor regalo sois vosotros.

			Los otros sonríen al oírlo y, como atraídos por un imán, se levantan y lo abrazan.

			¡Qué bonito es volver a estar juntos!

		

	
		
			Capítulo 2
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			Hace ya una semana que terminó la Navidad y todas las fechas relacionadas con esas fiestas tan familiares, así que en la oficina vuelven a estar a pleno rendimiento.

			Con profesionalidad, Kevin se desplaza de un lado a otro con el teléfono en la mano y el auricular en la oreja. Hoy le toca hacer varias llamadas y resulta mucho más cómodo hacerlas así. Esta semana entregan un piso y aún faltan muebles por llegar.

			—Sí, te llamo de la empresa Terlia —le dice a la persona que está al otro lado del teléfono mientras se rasca el cuello—. Es por el retraso de unos muebles y dos lámparas. ¿Quieres el número de albarán?

			Clara, que está sentada a pocos metros de su hermano, recibe entonces un mensaje en su teléfono móvil.

			Jacob
¿Qué tal todoooo, estás en la ofi?

			Al leerlo, sonríe, Jacob siempre la hace sonreír, y responde:

			Clara
¡Buenos días! Sí, hay mucho curro 
por aquí.

			Una vez que deja el móvil mira a su hermano. Lo conoce y sabe que cuando se rasca el cuello es que está agobiado. Para tratar de ayudarlo un poco se levanta, se dirige a la sala de descanso, abre la nevera y saca una botella de agua, sirve un vaso y, tras guardarla de nuevo en el frigorífico, se encamina hacia Kevin.

			—Toma —le susurra.

			Él la mira, asiente y, con la mano, le dice que espere un segundo.

			—No, pero... —Kevin pone los ojos en blanco.

			Vuelve a mirar a su hermana y resopla con fuerza.

			—Odio que me pongan en espera —se queja, y coge el agua que Clara le ofrece—. Muchas gracias, me vendrá bien.

			Bebe un trago y deja el vaso sobre la mesa. Después agarra el respaldo de su silla y, gracias a las ruedas de esta, la arrastra para aproximarse a la de su hermana. Se sienta resignado y ella coloca la suya frente a él.

			—¿Qué te han dicho?

			—Nada, no me han dicho nada. Ese es el problema. Lo único que han hecho es dejarme en espera dos veces —explica él—. Y yo lo único que necesito es que me digan si el material va a llegar a tiempo o me tengo que buscar la vida de otra forma, solo eso.

			—¿Quieres que les envíe un email? —propone ella.

			Kevin niega con la cabeza.

			—Ni de broma, tardarían días en responder. Las llamadas suelen ser más efectivas, aunque a menudo desesperantes.

			Clara mira a su alrededor en busca de algo que pueda ayudar a su hermano, pero no se le ocurre ni ve nada.

			—¿Puedo echarte una mano con algo?

			Él la mira, sabe que quiere ayudar, y lo piensa unos segundos.

			—En realidad me puedes ir adelantando cosas, porque esto tiene pinta de ir para largo —comenta refiriéndose a la llamada de teléfono.

			Clara coge su libreta de la mesa y un bolígrafo para apuntar.

			—Necesito que busques a Bernard y le preguntes cómo van los pintores del piso de la clienta Dolores Res —pide Kevin—. Y recuérdale que mañana a las diez vamos juntos a casa de un posible cliente a conocerlo y ver en qué podemos ayudarlo.

			Ella lo va anotando todo.

			—También necesitaría que le llevases estas muestras de terciopelo a la tía Cecilia para ver cuáles le gustan más para las alfombras que quiere poner en la obra en la que está trabajando ella. Por cierto, que te dé medidas. Así las voy encargando.

			Clara asiente mientras escribe.

			Kevin se separa el teléfono de la oreja. Ve que dentro de poco rato será la hora de comer, y añade:

			—Necesito una última cosa.

			Los hermanos se miran y luego este indica:

			—Como ayer no nos dio tiempo a prepararnos los táperes para hoy, necesito que pienses qué quieres comer y lo vayas pidiendo.

			—Pero ¿tú qué quieres de comer? —pregunta ella.

			—Lo que tú prefieras, tampoco te compliques.

			De repente Kevin se levanta de un salto de su silla.

			—Hola, sí, buenas tardes. Como les he dicho a tus otros dos compañeros, llamo de la empresa Terlia...

			Clara comprende que están atendiendo a su hermano de nuevo. A ver si esta vez es la buena. Y, tras coger su móvil de la mesa, ve que Jacob le ha respondido.

			Jacob
Te iba a decir si te apetecía ir a tomar un café, pero complicado, ¿no?

			Lamentablemente Clara tiene que decirle que no. Sabe que no puede irse y dejar a su hermano tirado.

			Clara
Ahora mismo, imposible. 
¿Te aburres o qué?

			Segundos después recibe contestación:

			Jacob
Nooo, si estoy limpiando la casa con Bruno Mars a todo trapo en los altavoces del salón. Pero un break nunca viene mal.

			A la chica le hace gracia imaginárselo. Jacob es Jacob... Y responde:

			Clara
Ni para hacer un break tengo tiempo... Pero haremos una cosa: hablamos 
más tarde y quedamos uno de estos 
días para tomarnos un helado o lo 
que sea, ¿vale?

			El joven asiente al leerlo y teclea:

			Jacob
Perfect! Dale duro al curro.

			Clara sonríe al leer el mensaje de su amigo y se guarda el móvil en el bolsillo del pantalón. Ya quedará en otro momento con él. Y, deseosa de ayudar a Kevin, coge su libreta, el boli y las muestras para la alfombra y se va en busca de Bernard.

			Tras unos minutos buscándolo se cruza con él en el pasillo.

			—¡Hola, Clara! ¿Qué tal?

			—Hola, Bernard, todo bien. —Ella sonríe—. Te buscaba porque Kevin me ha dicho que te pregunte cómo van los pintores.

			—Ah, dile que genial —responde él—. Acabo de hablar con ellos por teléfono y me aseguran que terminarán su trabajo esta tarde. De todas formas, después de comer me iré para allá para comprobar que es así y no llevarnos sorpresitas.

			Clara asiente. Es una idea excelente. Y, con su boli azul, lo apunta y añade:

			—Una última cosa: recuerda que mañana tenéis que estar a las diez en casa de un posible cliente.

			—Sí, lo tengo en mente —asiente Bernard—. Dile a Kevin que me escriba a lo largo del día y me diga a qué hora quiere que pase a recogerlo mañana con el coche. Él sabe que me pilla de camino.

			—Genial, yo se lo digo.

			—¿Algo más?

			—Eso era todo. —Clara sonríe de nuevo—. Gracias, Bernard.

			—Un placer —responde, y añade antes de seguir su camino—: Lo que necesites, me dices.

			Ella lo mira y asiente y a continuación prosigue por el pasillo hasta llegar al despacho de su tía. La puerta está cerrada, así que da tres pequeños golpes con los nudillos. No sabe si estará reunida u ocupada.

			—¡Pasa! —oye desde dentro.

			Clara abre la puerta y se asoma.

			—¡Hola, cariño! —exclama Cecilia al verla.

			—Hola, tía. Vengo de parte de Kevin.

			—Pasa, cariño.

			La joven lo hace mientras Cecilia, con la mano, le hace un gesto para que espere unos segundos. Ha de solucionar algo que está mirando en el ordenador.

			Clara lo observa todo a su alrededor con curiosidad. Aunque lleva un par de meses ayudando en la oficina, nunca ha estado en esa estancia más de un minuto. El despacho de Cecilia es elegante, de muebles blancos y ventanales grandes. Todo está exquisitamente colocado; pero entonces su mirada se detiene en la mesa, que está toda desordenada. ¡Qué desastre! El iPad apoyado encima de papeles, carpetas amontonadas, bolígrafos sin tapa, planos con pósits por todos lados. Eso la hace sonreír. Su tía no es tan perfecta como quiere hacer creer a todo el mundo.

			—Ven, ponte cómoda —dice señalando la silla que tiene al otro lado de la mesa.

			Clara obedece y, entretanto, su tía termina de redactar un email y lo envía. Una vez que acaba, pregunta:

			—Dime, ¿qué necesitas, corazón?

			Ella le enseña las muestras de tela en varios colores.

			—¿Dónde te las dejo? —pregunta mirando la mesa.

			—Aquí encima, no te preocupes.

			La chica las deposita encima de unas carpetas. Cecilia mira a su sobrina y sonríe. La conoce y sabe lo que está pensando, por lo que comenta:

			—No está tan desordenado como parece.

			Clara la mira rápidamente.

			—Si tú lo dices... —Ríe—. ¿Está siempre así?

			Cecilia observa su mesa, es un verdadero caos. Pero es su caos controlado..., por lo que bromea:

			—Un par de veces al año me tomo la mañana para poner un poco de orden en el despacho.

			—Si quieres podría ayudarte a ordenarlo...

			—No te preocupes, cariño —la interrumpe—, tengo mi orden en mi desorden. Además, las reuniones las hacemos en la sala, que para algo la tenemos.

			—También tienes razón —responde la pelirroja.

			Ambas sonríen y Clara entiende que su tía no quiera ayuda. En muchas ocasiones solo tú entiendes tu propio desorden. Aunque ella es más de tener las cosas colocadas y recogidas. Ese desorden la agobiaría.

			Cecilia coge las telas que ha puesto su sobrina sobre la mesa y las mira.

			—¿Estas son las muestras para las alfombras que le comenté a tu hermano?

			—Eso me ha dicho.

			La mujer las toca y las examina con interés. A Clara le resulta gracioso ver a su tía ahí en modo trabajo.

			—Creo que me voy a quedar con el terciopelo blanco y el rosa —dice Cecilia.

			Mira a su sobrina y añade:

			—¿Tú qué opinas?

			Esta observa las telas, tiene claro cuál le gusta desde que las ha visto encima de la mesa de su hermano esa mañana. Su mano va directamente a tocar la de color rosa.

			—No puedo ser objetiva, ya sabes que el rosa me encanta —comenta—. Y esta tela en concreto es preciosa.

			Su tía asiente, lo imaginaba: conoce sus gustos y el rosa es el color de su sobrina.

			Instantes después Clara recoloca la libreta en su regazo y anota los colores que ha elegido Cecilia.

			—Kevin me ha dicho que, si le das las medidas, ya las dejará pedidas —señala a continuación.

			—Ahora mismo no las tengo —responde Cecilia levantándose de su silla—. Dile que intentaré ir esta semana a medirlo todo bien.

			Clara asiente y apunta lo que le ha dicho.

			—¿Quieres un poco de agua? —le ofrece su tía.

			La joven alza la cabeza y la mira. La mujer ha abierto uno de los muebles de su despacho y ha sacado un par de vasos.

			—Sí, por favor —dice.

			Cecilia se acerca a un dispensador que está a un lado del despacho y empieza a llenar los vasos de agua.

			Clara se levanta y echa un vistazo a su alrededor. Sus ojos se detienen en un cuadro que hay colgado junto a su tía. «Debe de ser carísimo», piensa. En el lado contrario de la estancia hay un gran ventanal a través del cual se aprecia una bonita vista, ya que la oficina está en una planta alta.

			La pelirroja camina con lentitud por el despacho. Decide centrar ahora la mirada en la estantería que hay detrás de la silla de su tía. Es el sitio con más ornamentos, aunque acordes con la sobriedad de la estancia: varios libros de decoración y de interiorismo, un premio que ganó hace varios años, un pequeño pero bonito busto de mujer, varias de sus gafas de sol...

			«Espera..., ¿y eso?»

			Cecilia termina de llenar los vasos y se vuelve hacia su sobrina.

			Clara rodea la gran mesa y se acerca a un marco de fotos que se encuentra en la estantería. Cuando está delante de la imagen, confirma sus sospechas.

			—¿En serio guardas esto?

			Su tía se sitúa a su lado y le ofrece un vaso.

			Ella lo acepta con gusto y Cecilia responde:

			—Es la obra más preciada de todo el despacho.

			—Tíaaaaa...

			La mujer sonríe. Adora eso que su sobrina le está indicando.

			—Te lo digo totalmente en serio —asegura—. Si hubiera un incendio, sería lo primero que salvaría.

			Ambas lo contemplan y sonríen. Dentro del marco de fotos hay un dibujo que le regalaron Kevin y Clara a su tía cuando los mellizos tenían diez años. En él aparece Cecilia en el centro del papel, con cada sobrino a un lado, de la mano de ella, y en la parte superior de la hoja se puede leer: Te queremos infinito, algo que ella siempre les ha dicho.

			En ese momento suenan unos rápidos toques en la puerta, esta se abre y Kevin entra en el despacho como un huracán.

			—O sea, yo trabajando mientras vosotras estáis aquí de cháchara —se queja acercándose a ellas.

			—Estamos hablando de arte —dice Cecilia.

			Clara coge el marco de fotos y, riendo, se lo enseña a su hermano.

			—De esta obra de arte en concreto —puntualiza.

			Kevin suelta una carcajada. Ha visto ese dibujo ahí mil veces, sabe lo especial que es para su tía.

			—Me alucina que, con lo minimalista que eres, guardes este tipo de cosas —señala.

			—¿Cómo no lo iba a guardar, cariño? —replica esta y, orgullosa, afirma—: De mis niños lo guardo y lo guardaré todo siempre. Sois lo mejor que tengo en mi vida.

			Los hermanos se miran con complicidad y sonríen. Sin su tía, a saber qué habría sido de ellos, por lo que Kevin afirma:

			—Tú sí que eres lo mejor de nuestras vidas.

			Cecilia asiente orgullosa. La conexión que siempre ha tenido con ellos es imposible de explicar. Y, cuando va a hablar, Clara se fija mejor en el dibujo y le pregunta a su hermano:

			—¿Recuerdas cuando te cortaste el pelo en el baño de casa?

			—Sí. —Kevin se carcajea—. Como para no acordarme... Mamá no hacía más que decirme que las niñas tenían que llevar el pelo largo. Y, cuanto más me lo decía, más me lo cortaba yo.

			—A tu madre casi le da algo. —Su tía se ríe al acordarse—. Recuerdo que me llamó enfadadísima. Uf..., es tan exagerada.

			—Pues ni te imaginas la que se lio en casa —murmura Clara.

			—Pero mereció la pena. A partir de ese día me dejó llevarlo corto porque sabía que, si no, ya lo arreglaría yo —añade Kevin.

			Los tres sonríen, a pesar de que son recuerdos amargos. Los padres de Kevin y Clara, con los que no tienen ningún trato, nunca han asumido que Kevin sea transexual. Eso es algo que no entraba en sus planes y, por supuesto, nunca lo han aceptado.

			Los tres están pensando en ello cuando Cecilia mira el reloj de su muñeca y ve que es prácticamente hora de comer.

			—¿Tenéis plan para almorzar? —pregunta.

			—Íbamos a pedir algo.

			—Pues cambio de planes. Os invito a comer al VIPS de aquí abajo.

			Sus sobrinos aceptan encantados. Les encanta ir al VIPS.

			[image: ]

			Horas después, tras una estupenda comida con su hermano y su tía, Clara va de camino a dar las clases de refuerzo, a uno de sus alumnos, que tiene programadas para esa tarde. Hace mucho frío y lleva media cara oculta bajo una gran bufanda amarilla. De pronto le empieza a sonar el teléfono y rápidamente lo saca de su bolsillo.

			«¿Piero?»

			¿En serio?

			Solo conoce a un Piero: el chico que conoció el verano pasado en un viaje exprés que hizo con Didi a Italia y que tanto le gustó.

			Los nervios se apoderan de ella. ¿Lo coge? ¿No lo coge? ¿Qué tiene que hacer?

			Tras pensarlo unos momentos al final decide contestar la llamada. Quiere saber de él.

			—¿Sí?

			—Buonasera, bella!

			Clara reconoce esa voz, con ese acento italiano que tanto le gustaba. Así pues, y a pesar de lo nerviosa que se ha puesto, lo saluda intentando parecer serena:

			—Hola, Piero, ¡cuánto tiempo!

			—Demasiado..., ¿qué tal todo?

			La pelirroja camina sin entender a qué viene esta llamada después de tantos meses sin saber de él, pero aun así responde:

			—Todo bien en general, con frío en Madrid. ¿Y tú?

			—Molto bene! Tengo que contarte una cosa.

			—Dime.

			—Estoy en Madrid.

			Ella coge aire boquiabierta.

			—¿En serio? ¡Qué sorpresa! —exclama—. ¿Has venido de vacaciones?

			—No, he venido para quedarme.

			Clara se detiene. Se recoloca la bufanda y luego pregunta extrañada:

			—¿Y cuánto tiempo vas a quedarte?

			—Non lo so..., hasta que me apetezca.

			«Joder, qué bien viven algunos», piensa ella.

			—¿Nos vemos hoy? —sugiere él a continuación.

			La joven parpadea y sigue andando. Quedar con él así como así indicaría que no le ha importado que dejara de responderle a los mensajes, por lo que contesta mientras niega con la cabeza:

			—Lo siento muchísimo, pero hoy no puedo, tengo trabajo, Piero.

			—Después del trabajo —insiste él.

			Clara se para frente a un paso de peatones con el semáforo en rojo.

			—Tampoco puedo. Cuando termine me iré directa a casa, que mañana madrugo.

			Él se queda unos segundos en silencio, pues su intención era verla. Y, tras un incómodo silencio, ella propone:

			—Bueno, seguro que encontramos algún día para vernos. Luego miro la agenda y te escribo, ¿te parece?

			—Vale, sí —responde él—. Ciao, bella!

			Y, antes de que Clara pueda decir nada más, el teléfono se queda mudo.

			—Hasta luego, Piero —susurra para sí.

			Cuelga el móvil sorprendida. No pensaba volver a tener noticias del italiano. Y, una vez que lo guarda en el bolsillo de su abrigo, se pregunta: «¿Qué está haciendo Piero en Madrid?».

			El semáforo se pone en verde y cruza la calle corriendo para llegar a tiempo a dar sus clases.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 3
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			Los amigos han vuelto a reunirse de nuevo. Hace algo más de dos semanas desde que Jacob volvió a incorporarse a su grupo y todo ha vuelto a la normalidad..., aun a pesar de algunos.

			Hoy han quedado en la recepción del gimnasio de Ángel.

			—Explicadme otra vez qué hago aquí, por favor —murmura Didi horrorizada.

			La chica mira a Sebas en busca de respuestas. Y Ángel, que se encuentra a su lado, habla:

			—Yo te explico lo que haces aquí, Didi: ver a tus amigos, pasar tiempo con ellos y reducir ese estrés que tienes acumulado a causa del trabajo gracias al deporte.

			Ella lo mira y también mira a los demás, que le sonríen, y se queja no muy convencida:

			—No entiendo por qué sigo diciendo que sí a estos planes cuando odio el deporte.

			—Porque nos quieres —replica Jacob.

			—En este momento yo no diría tanto —bromea ella.

			La puerta del gimnasio se abre y llegan los que faltaban. Clara y Kevin entran con sus esplendorosas sonrisas y se unen a sus amigos, que hablan en la recepción.

			—Ya era hora de que llegarais —señala Sebas.

			Al oír eso Clara mira a su hermano, que sonríe.

			—Perdón, pero alguien muy torpe ha decidido derramar la jarra de café por todo el suelo de la cocina —indica—. Y..., claro, ¡había que recogerlo!

			Kevin se ríe al oírla.

			—No lo digas así, que parece que lo he hecho aposta —dice—. Y para nada.

			—No lo tengo yo tan claro... —repone ella.

			Didi resopla y, moviendo los brazos con exageración, musita:

			—Algo parecido tendría que haber hecho yo..., así habría tenido la excusa perfecta para quedarme en la cama.

			Todos sueltan una carcajada al oírla.

			—Venga —dice entonces Ángel—, tirad para las máquinas y dejad ya de quejaros. Y tú —añade señalando a Didi—, piensa en el precioso culito que se te va a poner gracias al deporte.

			Ella se ríe, Clara también, y, tras pasar a la zona de máquinas, Ángel consigue que durante una hora sus amigos hagan ejercicio, a pesar de algún que otro «no puedo más» para intentar escabullirse antes de tiempo.

			—Esto y ya está, ¿no? —pregunta Clara sudorosa.

			—Sí, subid y bajad el escalón durante un minuto y listos.

			Todos realizan el ejercicio a duras penas. ¡Qué horror!

			Por fin terminan y, agotados, siguen a Ángel a la sala contigua, que se utiliza para estirar después de entrenar cuando está libre.

			Una vez que entran todos, Ángel, al que le encanta el deporte, cierra la puerta y pide:

			—Venga, coged una esterilla cada uno.

			—Nooooooo —susurra Didi.

			Pero, al ver que los demás las cogen, por no seguir siendo la nota discordante lo hace ella también. Extienden las esterillas en el suelo, unas al lado de otras, y cuando se sientan Ángel dice:

			—Por último vamos a practicar algo que lleváis tiempo sin hacer.

			Didi se tumba de espaldas, se tapa la cara con los brazos y dice en voz baja:

			—No puedo más...

			—Yo tampoco —afirma Clara.

			Los chicos se ríen, y Ángel repite:

			—Vamos, chicas, pensad en los traseros tan fibrados que vais a lucir gracias a la gimnasia.

			—Paso —remuga Didi—. Con el culo que tengo me conformo.

			Todos ríen, opinan lo mismo que ella. Y Sebas, al ver que su amigo no se da por vencido, insiste:

			—Ángel, no hace falta que sigas.

			Pero este, que se toma muy en serio el entrenamiento, los anima:

			—Venga, que hacer un par de planchas no os hará daño.

			—De verdad que no hace falta, cariño —murmura su novio, Kevin.

			Pero da igual lo que digan y cuanto se nieguen. Ángel les hace hacer el ejercicio sí o sí.

			Un par de minutos después Didi, que no puede más, susurra:

			—Ya está, ¿no?

			—Lleváis quince segundos —responde Ángel mientras controla el tiempo en su reloj—, aguantad un poco más.

			—No puedooooooo...

			—Puedes, Didi. Claro que puedes —asegura Sebas.

			—Por Dios, ¿por qué pasa el tiempo tan despacio? —se queja Clara ante la sonrisa divertida de Jacob.

			Por fin alcanzan los cuarenta y cinco segundos y todos se dejan caer exhaustos sobre las esterillas.

			—Ni de coña hago otra serie —musita Didi.

			Ángel los observa desde arriba, ya que él está de pie. Sus cinco amigos tienen pinta de estar cansados y, dándose por vencido, coge una esterilla, se sienta junto a ellos y dice:

			—Veeenga, vale, vamos a estirar.

			—No tengo fuerzas ni para esto —se lamenta Jacob.

			Con lentitud, imitan los ejercicios que les va indicando Ángel. Como él dice, hay que evitar posibles lesiones estirando antes y después de hacer ejercicio.

			Entre quejas y risas, Kevin pregunta:

			—¿Alguien se viene ahora a comer con mi chico y conmigo?

			—Ojalá pudiera, pero tengo que ir directa a casa, que hoy tengo el turno de tarde en el súper —responde Didi.

			—Nosotros sí —dice Sebas incluyendo a Jacob—. Ya habíamos quedado en ir a comer juntos, así que cuantos más, mejor.

			—Yo tampoco puedo, tengo que terminar de preparar unas cosas para esta tarde —comenta Clara.

			—Comida de chicos entonces. —Kevin sonríe.

			Acaban de estirar y, como es habitual, toca escoger una canción y disfrutarla a un volumen alto para dar por terminado el entreno.

			—Hoy elijo yo —dice Jacob.

			Ángel le tiende su móvil ya conectado a los altavoces de la sala y con la aplicación de Spotify abierta para que busque lo que quiera.

			El resto recogen las esterillas, las enrollan y las dejan a un lado mientras comienza a sonar Dile a los demás de Dani Fernández.

			—Desde que volví de Australia estoy enganchadísimo a esta canción —comenta Jacob devolviéndole el móvil a Ángel, que sube el volumen.

			Sin darse cuenta, todos empiezan a moverse y a cantar, o, en su defecto, a inventarse la letra.

			—Es adictiva —dice Sebas.

			Todos disfrutan durante casi cuatro minutos de la música y luego se van hacia las duchas.

			Los primeros en salir de los vestuarios son Jacob y Clara, que se encuentran en la recepción del gimnasio.

			—Qué bien me ha sentado la ducha —murmura él.

			Clara asiente, ella también la necesitaba.

			—Por cierto —añade Jacob—, tenemos un helado o lo que sea pendiente...

			Ella lo mira. Qué bien huele Jacob. Recuerda los mensajes que intercambiaron, y afirma:

			—¡Es verdad!

			—¿Te parece bien hoy?

			Clara suspira, pues tiene otros planes. Pero, sin querer contárselos, indica:

			—Déjame que llegue a casa y mire la agenda, porque de memoria no sé los horarios que tengo.

			Él asiente con una sonrisa. Por ella puede esperar.

			—Seguro que podré mover algunas clases y dejarme una tarde libre entre semana —agrega Clara.

			—O fin de semana, a mí me da igual —propone él—. Hasta que encuentre curro tengo la agenda bastante libre.

			Ambos sonríen mirándose a los ojos. Entre ellos siempre ha habido mucha química, pero Clara se resiste y aún no entiende el porqué.

			Poco a poco sus amigos van saliendo también de los vestuarios. Y, cuando ya están todos, se dirigen a la calle y se despiden. Hoy los chicos se van por un lado y las chicas por otro.

			Didi y Clara llegan al coche de esta última.

			—¿Vas para casa, Didi?

			—Sí.

			—Sube, que te acerco.

			Su amiga la mira sorprendida. Su casa no está de camino a la de ella.

			—¿Ah, sí? —pregunta.

			—Claro.

			Didi abre entonces la puerta del copiloto y murmura:

			—Te lo agradezco, reina..., la verdad es que estoy agotada de tanto gimnasio.

			Ambas se acomodan en sus respectivos asientos, cierran las puertas y se colocan el cinturón de seguridad. Clara arranca el coche y, mientras lo pone en marcha, Didi pregunta:

			—¿Y adónde vas para que mi casa te pille de camino?

			La pelirroja se ríe.

			—Al piso de Kevin.

			Didi mira extrañada a su amiga, pues sabe que no le va de paso.

			—Pero tengo algo que contarte —termina diciendo Clara.

			—Ya me parecía a mí raro que te ofrecieras a llevarme... —Didi ríe atando cabos—. ¿Es un chisme?

			Clara asiente, así que su amiga no tarda en bajar el volumen de la radio para que nada la distraiga. Sea lo que sea, quiere enterarse bien.

			—Soy toda oídos, ya sabes lo que me gusta un buen chisme.

			Clara sonríe, pues le hace gracia esa palabra, y a continuación susurra:

			—¿A que no sabes quién me llamó el otro día por teléfono?

			—No me lo digas... ¿Lady Gaga? —se apresura a decir Didi.

			Ella ríe divertida y luego Didi insiste:

			—¿Quizá Dua Lipa?

			De nuevo Clara ríe a carcajadas.

			—Pues no se me ocurre nadie más —dice Didi—, porque doy por hecho que tus padres y tu ex no fueron.

			—Piero —suelta entonces Clara.

			Didi la mira. ¿Ha oído bien? Y pregunta:

			—¿Quién?

			Clara detiene el coche para dejar pasar a unas personas en un paso de cebra y, mirando a su amiga, añade:

			—Tía, Piero..., el italiano.

			—¿El caradura? —pregunta la morena.

			—No digas eso, si fue encantador.

			Clara vuelve a poner el vehículo en marcha mientras Didi replica boquiabierta:

			—No, perdona, de encantador nada... Es un perfecto embaucador, y te lo digo ahora igual que te lo dije cuando estuvimos en Italia.

			Clara sonríe. No opina como su amiga.

			—No entiendo por qué te cae mal, si fue supersimpático con nosotras.

			—Simpático fue, pero un listo también —repone Didi.

			—Anda ya...

			—Desde que os conocisteis aquella noche que salimos, se nos pegó como una lapa.

			—No digas eso...

			—Por Dios, Clara, que me tuvisteis de sujetavelas los dos últimos días del viaje.

			Ella se ríe, cree que su amiga es una exagerada.

			—¿No será que tenías envidia?

			Ahora la que se ríe, pero de forma sarcástica, es Didi.

			—No, reina, envidia ninguna. Yo también me lo pasé muy bien en Italia.

			Clara le hace una mueca y Didi insiste:

			—¿Envidia de tener a ese tío sobón todo el día encima? Quita..., prefiero quedarme sola y vivir con veinte gatos.

			—¿Sobón? —repite Clara.

			—Me dirás que no... Si parecía que alguien le había echado pegamento en las manos, todo el día encima de ti y repitiendo todo el tiempo: «Amore!», «Bellissima!»...

			Clara ríe negando con la cabeza sin despegar los ojos de la carretera.

			—Eres una exagerada.

			—No, y lo sabes —responde Didi—. ¿Cuántas veces en esos tres días nos dijo que si lo invitábamos a un helado, a cenar, a una Coca-Cola...? Anda que se ofrecía él a pagar algo..., todo era pedir y pedir.

			Clara guarda silencio. Sabe que su amiga tiene razón en eso, pero le hace gracia escucharla.

			—Ah, ¿y recuerdas la noche que, como le daba pereza irse hasta su casa, preguntó si se podía quedar en nuestra habitación a dormir? —Un escalofrío recorre a Didi de pies a cabeza y luego murmura—: Por Dios, menos mal que se fue..., qué repelús solo de imaginármelo.

			Clara ríe a carcajadas y entonces llegan a un semáforo en rojo.

			—Y, a todo esto —continúa su amiga—, ¿qué hace Piero en Madrid?

			—Creo que me dijo que había venido para quedarse —dice Clara.

			—¡¿Crees?!

			—Eso dijo.

			Didi pone los ojos en blanco. El italiano siempre atonta a su amiga.

			—Y tiene donde alojarse, ¿no?

			Clara alza los hombros, no lo sabe. Realmente no sabe nada de él.

			Pone el coche de nuevo en marcha y su amiga gruñe gesticulando con las manos:

			—Ni se te ocurra meterlo en el piso, pero ni de coña, ¿eh, tía?

			—Claro que no... Además, el piso es de Kevin.

			—Ni aunque fuese tuyo —recalca Didi.

			Entre quejas y confesiones llegan al piso de esta última. La morena se baja del coche y, antes de cerrar la puerta, mira a Clara y suelta:

			—Te digo todo esto porque eres mi amiga y me importas. Ese tío es un caradura que no te conviene, y a ver si abres los ojos y te das cuenta de una vez.

			Clara asiente, pero no quiere escucharla más, por lo que le lanza un beso.

			Luego arranca el vehículo y se va.

			Didi suspira mientras la ve marchar. Después entra en su portal y monta en el ascensor. Una vez dentro mira de cuánto tiempo dispone antes de tener que marcharse a trabajar.

			«Vale, son las 11.54 y entro a las dos y media...»

			¡Genial! Tiene un ratito para descansar.

			Una vez frente a la puerta de su casa, la abre y va directa a saludar a sus gatas Brisa y Duna. Con cariño las acaricia mientras ellas ronronean. Adora a sus gatitas.

			«Voy con tiempo de sobra.»

			Tras un ratito de mimos se dirige a su habitación y ve que el sol que entra por la ventana da directamente en la cama, por lo que se deja caer sobre ella. Se siente exhausta a causa del puñetero gimnasio.

			Mientras disfruta del momento cierra los ojos y piensa: «Cinco minutitos de vitamina D y me preparo la comida».

			Cuando vuelve a abrirlos decide levantarse para no caer en la tentación de quedarse dormida. Camina hasta la cocina y abre la nevera para ver qué puede comer hoy. Pero la hora en el reloj del microondas llama su atención, pues indica que son las 14.02.

			«Ya debe de haber saltado la luz otra vez», se dice.

			Siempre que se va la luz en el piso el reloj del microondas se desconfigura.

			En ese instante, su móvil empieza a sonar, cierra la nevera y va a buscarlo. Lo ha dejado en la mesilla de noche cuando se ha tumbado.

			Ve que es su madre quien la llama, pero entonces repara en que el teléfono señala que son las 14.03 y este no falla.

			«¡Hostiaaaa! No..., no..., no..., ¿en serio me he dormido? ¡Madre mía, que el reloj del microondas está bien!»

			Como un relámpago Didi tira el móvil encima de la cama y corre por su habitación buscando ropa que pueda ponerse. Pilla un pantalón vaquero, unas botas negras y una sudadera. Se viste a la velocidad de la luz, coge el teléfono de nuevo y sale del dormitorio. Debe darse prisa, no tiene tiempo que perder.

			Se pone el abrigo y mete en los bolsillos su cartera, el móvil y los auriculares. Después coge un gorro y se lo coloca, sabe que va a tener que correr y no quiere que las trenzas le vayan dando en la cara.

			—¡Joder, qué mala suerte!

			Una vez equipada para el frío de enero en Madrid, pasa por la cocina y comprueba que Brisa y Duna tienen comida y agua. A continuación abre la nevera y echa un vistazo rápido. Al final no ha comido, pero como ya no tiene tiempo para nada más, coge una manzana y vuelve a cerrarla.

			—¡No me echéis mucho de menos! —exclama antes de abandonar su casa.

			Didi baja la escalera lo más rápido que puede. No tiene tiempo de esperar el ascensor. Una vez en el rellano, atraviesa el portal y corre por la calle hacia la boca del metro. Esquiva a la gente como puede y sube al metro justo cuando las puertas del mismo empiezan a cerrarse ya.

			«¡Por los pelos!»

			No hay asientos libres. ¡Faltaría más! Así que se echa a un lado y saca el móvil. Son las 14.17. Abre WhatsApp y decide mandarle un audio a su madre:

			Didi
▷ Hola, mamá..., perdona, pero me he dormido y llego tarde al súper. Me ha tocado correr... y estoy que me falta el aire. Madre mía... Hoy salgo a las 23.30, creo que papá y tú estaréis despiertos, así que hablamos esta noche... Un beso.

			Envía la nota de voz mientras intenta recobrar el aliento.

			«Y la carrera que me espera ahora del metro al súper..., madre mía...», se lamenta.

			Aprovecha el trayecto para comerse la manzana que ha cogido hasta que, tras varias paradas, llega a la suya y sale lo más rápido que puede.

			¡A correr se ha dicho!

			Llega al supermercado a tanta velocidad que no le da tiempo a frenar y choca con una chica que sale. Didi la sujeta por el brazo para que no se caiga al suelo.

			—¡Joder! Perdona, no te he visto... ¿Estás bien?

			La chica se aparta su largo pelo rubio de la cara y Didi se da cuenta de que es la misma que el otro día le preguntó por Martín.

			—Sí, sí. Estoy bien. ¿Tú lo estás? —pregunta ella enseguida.

			—Perfectamente —responde Didi con ironía, apoyando las manos en las rodillas para intentar normalizar su respiración.

			Acto seguido dirige la mirada al interior del establecimiento. No ve a Martín. Ojalá no la pille.

			La otra chica la mira algo preocupada.

			—¿Seguro que estás bien?

			Ahora Didi la mira a ella y bromea.

			—He tenido días mejores, pero sí.

			La morena se incorpora, aún respirando con dificultad, y saca el móvil. Las 14.35. Martín es superestricto con el horario. Llegar un minuto tarde ya significa bronca, así que lo de hoy no será para menos.

			—Llegas un poquito tarde —susurra la rubia al ver la hora, y añade—: He visto a Martín en el almacén hace un par de minutos. Lo mismo, si te das prisa, ni te verá entrar.

			—¿En serio? —exclama Didi.

			La rubia asiente con una sonrisa.

			—Muchas gracias...

			—Marta, me llamo Marta —dice rápidamente la chica.

			—Muchas gracias, Marta —repite ella y, tendiéndole enseguida la mano, se presenta—: Yo soy Didi.

			A Marta le hace gracia la situación, pues no esperaba estrecharle la mano a una chica tan joven; es algo más típico de, por ejemplo, los compañeros de trabajo de su madre.

			—Un placer, Didi —responde.

			Sus manos se separan y luego Didi corre hacia el vestuario del súper mirando hacia todos lados por si está Martín por ahí.

			Marta da media vuelta y se va a casa, su horario de trabajo ya ha terminado.

			 

			 

		

	
		
			Capítulo 4
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			Pasan los días y Clara sigue sin tener noticias de las muchas entrevistas de trabajo que ha hecho. Encontrar trabajo es muy difícil, por lo que no le queda otra que seguir intentándolo.

			Pero hoy, por fin, se ha decidido a quedar con Piero, y eso la tiene algo nerviosa. Cuando se vean ¿se besarán? ¿O, por el contrario, solo la tratará como a una amiga más?

			Después de sacar a su perrita Cora a dar un paseo y lamentarse de las agujetas que tiene de la mañana de gimnasio que pasó con sus amigos hace un par de días, se ducha al ritmo de La fama de Rosalía y The Weeknd. A continuación se seca el pelo y, cuando termina, se planta frente a su armario sin saber qué ponerse. Tras dudar unos minutos, elige unas botas y un pantalón negro con un jersey blanco que le regaló su hermano en Navidad.

			Una vez vestida, vuelve al cuarto de baño para maquillarse. Tampoco desea pintarse mucho, quiere ser ella misma. Cuando termina se dirige a la planta baja del piso para coger el bolso, las llaves y su abrigo.

			Se despide de Cora con cariño y se va directa a la calle. Hoy pasa de llevarse el coche, no le apetece conducir, así que se encamina a la parada del bus. Por suerte, este no se hace esperar mucho y, tras un breve trayecto, llega al punto de encuentro. En cuanto se baja del autobús se le corta la respiración al ver que él está ahí: Piero Marinelli. Ojos claros, media melena oscura y sonrisa pícara.

			Él sonríe nada más verla. La mira de manera descarada de arriba abajo y se encamina de inmediato hacia ella. En cuanto se encuentran se funden en un sentido abrazo que dura unos segundos, hasta que Piero se separa unos centímetros de ella y murmura mirándola a los ojos:

			—Buonasera, bella.

			Encantada por su tono de voz y por el modo en que la mira, Clara responde con una sonrisa:

			—Hola, Piero.

			Acto seguido se observan unos instantes en silencio. Cada uno a su manera ha echado de menos al otro.

			Los ojos claros del italiano descienden lentamente hasta llegar a los labios de ella, que no lo piensa dos veces y, dejándose llevar, se le acerca y lo besa.

			Piero la acepta de buen grado, pues había imaginado un encuentro parecido. La rodea con los brazos para sentirla más cerca y el beso se alarga, ninguno de los dos quiere detener ese momento mágico.

			Sin embargo, de pronto, una señora que va paseando a un perrito les pide paso de malas maneras y la magia se esfuma. Ambos intercambian una mirada cómplice, luego se disculpan con la señora y, una vez que esta pasa, les da por reír.

			—Bueno, ¿te parece si vamos a merendar y nos ponemos al día? —sugiere Clara tomando la iniciativa.

			Piero no acaba de comprender su propuesta, pero aun así asiente. A pesar de que estudió español durante años, todavía hay expresiones que se le escapan. No obstante, tiene ganas de estar con ella, por lo que la coge de la mano y empiezan a caminar por la calle hasta que llegan a una cafetería frente a la que Clara se detiene para echar un ojo a su escaparate.

			—¡Qué pintaza tienen esas tartas, por favor! —exclama.

			—¿Quieres una torta? —pregunta él sorprendido, pues le parecen una bomba de calorías.

			Ella afirma con la cabeza y luego entran en el establecimiento de la mano. Cuando la camarera les indica en qué mesa pueden sentarse, se dirigen a ella, se quitan los abrigos y se acomodan. Hay cierta tensión entre ellos, llevan mucho tiempo sin verse y tienen bastante que contarse. Poco después se acerca la camarera para tomarles nota.

			—Yo quiero un café con leche y un trozo de tarta red velvet, como la que tenéis expuesta en la entrada, por favor —pide Clara.

			Piero observa a la camarera mientras esta toma nota. Las españolas le parecen muy atractivas.

			—¿Y para ti? —le indica la chica.

			—Un expreso, por favor —dice él mirándola a los ojos.

			La camarera asiente y, cuando se va, Clara, al ver que Piero sigue mirándola, pregunta con inocencia:

			—¿Quieres algo más? ¿La llamo?

			El italiano deja de mirarla de inmediato y, sonriéndole a Clara, replica:

			—No. Non, tranquillo. Non voglio niente más, solo que hoy no he ido al gimnasio y no quiero engordar.

			Clara sonríe. Piero es como Ángel: se cuidan mucho en el gimnasio. Solo hay que ver su cuerpo para entender las horas que pasa en él.

			—Bueno, cuéntame, ¿cómo es que estás por Madrid así de repente? —quiere saber ella.

			Piero sonríe.

			Se vieron por primera vez el verano del año pasado, durante un viaje de cuatro días que Didi y ella hicieron a Italia. La segunda noche salieron de fiesta a una conocida discoteca, donde Clara lo conoció, y a partir de ese instante pasaron el resto de su viaje pegados el uno al otro.

			Una vez que Clara regresó a España, se mensajearon e hicieron videollamadas durante meses. Pero, un poco antes de Navidad, eso casi terminó. Cada vez Piero tardaba más en responder a sus mensajes, y ella simplemente acabó olvidándose de él sin darle demasiada importancia. La distancia termina con muchas parejas, y ellos ni siquiera lo eran.

			Clara está pensando en ello cuando Piero suelta:

			—Estoy aquí porque he decidido tomarme un tempo per me.

			—¿Y tus padres qué dicen?

			Él hace una mueca.

			—Non importa. —Ríe—. Están encantados de no verme en una temporada.

			Ella cabecea sin más, puesto que no conoce lo bastante a los padres del italiano como para poder formarse una opinión de lo que este le cuenta.

			—¿Y tú qué haces en Madrid? —pregunta él.

			—Últimamente me dedico a buscar trabajo —contesta ella—. Algunas mañanas ayudo en la empresa de mi tía, y por las tardes doy clases de refuerzo a algunos niños de primaria y secundaria.

			Él la escucha interesado.

			—Sinceramente, Piero —añade Clara—, estoy en un punto en el que cualquier trabajo me vale, hasta que consiga dedicarme a lo que estudié.

			—¿Qué estudiaste? —pregunta él mientras observa con disimulo a la camarera.

			—Pero si te lo conté cuando nos conocimos. —señala ella, y ríe.

			Él ríe también. No se acuerda.

			—Estudié Magisterio.

			—Oh, sí..., ahí conociste a tu amiga... —recuerda él.

			—Sí, a mi amiga Didi.

			—Mi ricordo —afirma Piero.

			Clara ríe de nuevo. Didi y él no se llevaban muy bien, pero como no quiere hablar de ella, añade:

			—No he tenido mucha suerte en la búsqueda de empleo, pero ¡no hay que perder la esperanza!

			—¿Qué quieres hacer?

			—Me encantaría ejercer de profesora —asegura ella soñadora—. El trabajo de los profesores me parece apasionante. Están ahí en los momentos en los que los niños forman su personalidad —añade—. Tienen un papel fundamental en el crecimiento, el desarrollo y el aprendizaje de cada niño y cada niña que pasa por sus clases.

			Él la mira con curiosidad, aunque lo cierto es que lo que le cuenta no le interesa mucho.

			—Al final todos nos acordamos de muchos de los profesores que hemos tenido en nuestra infancia, ¿no? —agrega Clara.

			—Certo —asiente Piero por darle la razón.

			—Pero de momento —suspira ella— seguiré intentando alcanzar mi sueño, echando currículums, haciendo entrevistas...

			—¿Tan difficile es? —pregunta él.

			Clara asiente.

			—Y más con el curso escolar empezado. ¡A ver si para el año que viene lo consigo!

			La camarera vuelve, deja los cafés y la porción de tarta sobre la mesa y dice mirándolos:

			—Os traigo dos cucharas por si queréis compartirla.

			—¡Gracias! —responde Clara.

			Acto seguido coge una de ellas y prueba la tarta mientras el italiano echa algo de azúcar a su café y observa cómo la camarera se va.

			—¿Quieres? —Clara le ofrece una de las cucharas.

			—No, grazie. Todo tuyo, amore.

			Ella asiente y sonríe, que la llame de ese modo es normal en Piero. Luego se acerca el plato y disfruta de la tarta, que está buenísima.

			—¿Y dónde vives? —dice él con interés.

			—Con mi hermano —contesta ella mientras él se toma su café—. Técnicamente vivo en su casa, ya que el piso es suyo.

			Ambos se miran y después Clara pregunta:
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